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REDACCION V ADMINISTRACION

SAN MARCOS. 22, SEGUNDO
ESQUINA Á LA DE SAN BARTOLOMÉ

T.a suscricion sTñupre es 
desíle primero de mes.

% y¿r-

Una advertencia importante; 
el dinevu por lUtUintc,

'C* -t l í - ■''i'
Recuerde quien quiera riña, 

que el miedo guarda La Vixa.

PERIÓDICA POLITICA-;
J t l i I P A C T O K ^ E S

Tonos lus esiiafioles que están hartos del Ministerio; 
es decir, todos los españoles.

;,APROVECHAH.A OCASION!!
Impreso ya el libro «Calabazas y Cabezas», y  en 

poder del encuadernador, en la presente semana se  
pondrá á la venta (el libro, no el encuadernador), 
al precio de 16 reales.

Los señores suscritores á LA VINA, cuyo trim es­
tre term ina en fin del corriente m es, que deseen  
aprovecharse de la ganga de adquirir «Calabazas y 
Cabezas» á mitad del precio á que se  expenderá al 
público, ó sea POR 8 REALES, se  servirán pasar­
se  por esta Redacción, San Márcos, 22, segtmdo, 
antes de terminar este  m es, y  renovar su  suscricion  
por un SEMESTRE, con lo cual tendrán opcion á
la  m en cion ad a  reba ja .

A los que dén la callada por respuesta, le s  man­
daremos, á fin del corriente, e l recibo, sólo por un 
TRIMESTRE.

Los caballeros y  señoras que, no habiendo sido 
hasta ahora suscritores á LA VIÑA, se  suscriban  
por UN AÑO, en  lo que falta de m es, disfrutarán 
también del beneficio de un 5 0  por 100 de rebaja en 
el precio dé las  «Calabazas y Cabezas».

Continúa expendiéndose en esta Redacción el tnn 
exquisito CAFE CON LECHE, al precio de 6  rea­
les , y  para los suscritores á LA VIÑA, á 5 rs.

SAN ISIDRO

Cogí el discurso de ingreso en la Academia, escri­
to por D. Emilio Castelar, y me puse á leer.

Pero, al poco rato, cuando empecé á interesarme 
en aquel laberinto de confusos conceptos, de hipér­
boles y de imágenes nunca vistas; cuando llegué á 
saber aquellas cosas ignoradas, como, por ejemplo, 
que la tierra describe al moverse en el espacio 'pará- 
bolas... me mareé, se turbó mi vista, se cayó el fo­
lleto de mis manos, y quedó dormido.

Habrían trascurrido algunos minutos, cuando sen­
tí romperse el tabique de mi habitación. «¿Qué es 
esto?—me dije—¿un escalo en mi casa, en un piso 
tercero? jQué osadía!»

Después se inundó de luz la estancia; luego apa­
reció en el boquete un hombre, y yo caí de rodillas 
pidiendo misericordia.

—Déjeme V. siquiera la vida,—exclamé compun­
gido.—Ahí está el relój, aunque vale poco; en aque­
lla cómoda encontrará V. lo que me queda de la pa­
ga dj este mes, pero no me mate V.

—¿Qué estás diciendo?—preguntó el aparecido 
con voz cariñosa.—¿Sabes quién soy yo? ¿Me co­
noces?

—Aunque no he tenido el honor de tratar á Y..., 
—dije sin levantar la cabeza,—me presumo...

—Mírame bien; levántate; soy San Isidro el La­
brador...

Alcé los ojos y vi, en efecto, frente á mi, un suge- 
to muy lavado y peinado, con su barba tan arregla- 
dita, BU traje de paño pardo, su círculo de alambre 
dorado, que le salía del cogote...; en fin, pintiparado, 
como nos le ofrecen por acá nuestros escultores.

; I R E C T 0 P .  7  P R O P I E T A P .I O
yV loSC A TEL

ÜTBUtJ AISÍ TES
Lnque, Perea y Cilla, sin que en el caso de inutilizar­

se los tres pueda exigirse que salgan otros.

—Señor,—dije regocijado-y repuesto del asombro, 
— ¿y qué motiva la honra que Y. dispensa á esta po­
bre morada?

—Yerte, hablarte, pedúte noticias; tú estarás en­
terado de lo que pasa por España.
. —Sí señor, leo La Correspondencia.

—Y ¿qué tal? ¿Sois felices?
—¡Eso dicen!
—¿Quién manda ahora?
—^¿Abora? ¡Todos, señor!
—La civilización os habrá traído muchos bienes.
— Sí señor, pero no se ven.
— ¿Y la religión?
—Bueña, para lo que Y. guste mandar.
— Hay paz?
—Por aliora sí. Hace cuatro años que no cogen el 

trabuco los curas.
— ¿̂Oómo el trabuco? ¿Pues qué, los curas mane­

jan el trabuco?
—¡A veces!
— ¡Qué atrocidad!
-^Por Dios, bable Y. bajo; que si le oyen, le van 

á tomar por liberal.
—Hablemos, pues, de otra cosa. ¿Y mi gi'emio? 

¿Prospera?
■ —¿Cuál? ¿El de santos?

—No, el de labradores. ¿Cómo les va?
—Medianamente. A ocasiones, se pasan seis años 

sin llover.
—Bien; pero la civilización les habrá dado cana­

les de riego.
—Los ofrecieron; pero no pasó de ahí.
—Pues, ¿qué ha traído la civilización?
—Ministros.
—¿Y qué es eso?
—Eso es una especie de Cos-Gayones que exigen 

tributos.
—Pero... ¿módicos?
—Sí señor, no se contentan sino con los rendi­

mientos que pudiera dar una buena cosecha.
—Mucho me parece.
— hn cambio le parecerá á Y. menos, cuando se­

pa que ese tributo se aumenta cuando hay guerra, y 
no se rebaja cuando la guerra acaba.

—Pero, vamos, ¿les perdonarán el tributo cuando 
no cojan cosecha?

—Eso, según. Si tenen buenas recomendaciones, 
suelen perdonársele; sinó, les suelen cobrar con un 
pequeño recargo.

— ¡Cómo! ¿Recargo has dicho? Pues si no pueden 
pagar la tributación, ¿cómo han de pagarla re- 
cai'gada?

—Porque les embargan las casas, y las tierras, y 
los aperos.

—¿Y eso hace el gobierno?
—Sí señor, unas veces el gobierno, y otras los 

secuestradores. ' •
—¡Pobre gente! Entonces votarán siempre contra 

el gobierno.
—No tienen voto.
—¡Yaya! En ese caso no hay remedio. Mi gre-

’mio debe ofrecer muchos santos á la iglesia. Porque 
•-yo apenas trabajé; los ángeles me guiaban los bueyes, 
.rae sembraban, me recogían la cosecha, mientras yo 
rezaba; yo no pagué contribuciones, ni sufrí Cos-Ga­
yones, ni temí secuestradores, ni padecí recargos, 
ni... y, en fin, Benedicto XIII me canonizó. Conque 
los de ahora...

—Es que la iglesia ha cerrado ya las listas del 
santoral.

—Pues señor............................................................

En esto, un gran campanillazo cortó la con­
versación.

Corrí á la puerta, y me encontré con el recauda­
dor de contribuciones, que me traía, antes de tiem­
po, el recibo del trimestre.

Le despedí como pude; volví á mi habitación, y ya 
habían desaparecido el resplandor y el santo.

Sólo yacía en el suelo, en la disposición en que 
quedó al caer, el folleto de Castelar, donde el au­
tor asegura que, no se quién, «abreva sus caballos 
en el rocío».

¿Qué habrá de verdad en todo esto?
Eso es lo que me preocupa desde ayer.

P ámpano.

VEASE EA CLASE
Hay ministros de ocasión, 

y ministros de aluvión, 
y ministros alquilados, 
y los hay improvisados, 
y los hay de sopetón.

Se ha visto, como aquí pasa, 
y lo puede ver cualquiera, 
ministros de bala rasa 
que abandonan la cartera 
y se quedan en su casa.

Los hay que deben su ascenso 
á pesadez que encocora, 
y á su desenfado inmenso; 
los hay por cariño intenso 
de alguna buena señora.

Los hay que dan el avance 
por doblar bien las orejas, 
en adulador balance; 
y también los hay de lance, 
como las levitas viej as.

Suele haber entre esta gente 
algunos que, de repente, 
llegan á serlo, por ser 
amigos de un presidente 
ó primos de la mujer.
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*  , ■
Tambion liaj- personas hueras 

que consiguen^las carteras, 
porque el que las dá es un,sócio; 
y ajustan este negocio, 
como se ajirstan las peras.

Ministros de suerte loca, 
los hay por pronunciamentos, 
por mucha labia, por poca; 
y yo he conocido á cientos 
ministros de ciento en boca.

Pues, ¿y ministros de brega, 
que entran por fortuna ciega 
en este gran manicomio?
Pues, ¿y ministios de pega? 
Pues, ¿y ministros de momio?

Nada digamos de aquel 
que, estando en Carabanchel 
cuidando los cereales, 
le llaman, porque con él 
se deja á muchos iguales.

—Pues, já CamacUo!
—jlmposibleL.. ¡Es nuestro Necker!

’ 1  llovían noifibres, y... la víctima no parecía.
.ife fepenteSísoóse la barba el Sr. Sagasta, y ex-

¡E w r^a l '
Z t!^íQuién es ese?—-preguntó Abascal.

he descifrádo ei simbolismo de las palabras 
¡Nodp diréis! Mandaremos á fines de 

^■'ée7 0xBi.xemóB micorreH{iionario, sin remor- 
,0 ,de cSncieaeia. 
íqujén.sera él?^

, —¡Un BÓREBGOl;,̂ ’.#̂
,cho y

jh el'féstin, y' devoraron en < ' " 
su homónimo político.

W [̂ '̂ ■’Espé r̂hos, pues, el cumplimiento do la profecía.

•f I*  i'

No ha podido ser aún identiJicada la persona del loco que 
dias atrás, y en completo estado de desnudez, se subió á uno 
de los árboles más altos de la Era del Mico.

Se presume que fuese un constitucional.

En Sevilla ha sido detenido un sugeto de malos antece­
dentes.

¿Ya prenden conservadores?

^ S ^ ^ b a ja m ie n ío  de tallas! 
• É xclajíia  un  colega;

-

/H ■

No hablemos del inocente 
al que un señor presidente 
me le dice á palo seco:
—¿Quiere V. llenarme un hueco? 
—Hombre, no hay inconveniente.

En fin, en esta nación 
.hay ministros de papel, 
y ministros de cartón; 
por ejemplo, Coa-Gayon 
y el marqués de Fuente-Fiel.

m .

LA YiCTJMA PROPIGIATOBIA

La mayor parte de los periódicos ha reproducido 
una noticia de El Diario Español, á propósito de 
una merienda de... constitucionales.

Tal noticia exige una rectificación.
Se dijo que, el objeto de la voracidad constitucio­

nal, había sido un c a r n e r o ; y este detalle implica 
en sus propaladores desconocimiento completo del 
motivo de tal fiesta.

Nosotros le conocemos, y nos apresuramos á expo­
nerle en toda su pureza.

Parece ser que el fatalismo á que, sin quererlo, 
han venido á rendir culto los jefes de la citada frac­
ción política, les indujo á consultar cierto oráculo, á 
propósito de la fecha más ó menos probable de su 
elevación al poder.

Hecha la consulta, en forma sibilítica, respondió 
aquel, con el terrible laconismo de la tradición pa­
gana, en estas frases:

«¡No mandareis, en tanto que algunos de vuestros 
jefes no devoren á uno de sus correligionarios/i>

Comprenderán nuestros lectores el efecto que pro­
dujo Vardua sentenza.

Diéronse los más profundos al estudio de la inter­
pretación, y les más impacientes y menos reflexivos, 
comenzaron á proponer la víctima.

— ¡Comámonos á Perez Zamora!—exclamó uno.
Y contestaron varios:
— No es AHORA correligionario nuestro.

CN LÜS CARRERAS DE CABALLOS

—Mira á Cánovas, cómo galantea á la Condesa de....
—Es que apuesta con ella.
—Pues de lijo pierde.
-¿E lla, ó él?'■ ’ *
—¿Aqxiella es la tribuna-de los boticarios?
—No hombre, la de los sucios.
-¡Como todos llevan colgada en el pecho una caja de 

i -pildoras!...I 9f:
La segunda carrera del día 12, la ganó el Cabecilla.
¿Cuál? For<iue el conde de la Patilla no se llevó el premio.

Una nina inocente de la aristocracia, daba este consejo á
imaamiguita. .

—Haz lo que yo, apuesta siempre por el mejor caballo; si
ganas, cobra; si pierdes, no pague.s.

El primer día de carreras, los moros no corrieron sus caba­
llos por no haber .salido á tiempo.

El Juez de salida era el jóven diplomático D. Federico
Huesca. .  ̂ •

Hay quien teme que con este^motivó se. interrumpan nues­
tras relaciones con Marruecos.*

—Papá,, ¿cuál es el premio que ha ganado Stwm'!
--Veinte mil reales.

! —Pues ya sé la carrera que quiero .seguir.
—¿Cuál, hijo mió?
—La de caballo. *
Toreno contemplando la carrera de Saltos.
—Cinco obstáculos ha saltado Zobair, más salté yo para 

llegar á la Presidencia.

—Pues señor, cada año que vengo á las carreras, veo mu­
jeres más guapas. ¿Están VV. seguros de que los hipódromos 
no sirven mas que para el fomento de la cria caballar?

Moscatel.

jXLIUIJUI Ull CUlC|-jU- A y 1 J 1
-iOh! Si el Omnipotente se colocara en el^^jjtf^iadp del 

personal en los ministerios, icnántos bieiiejcjivoporci^aria 
alpaísl» ,

Pero, ¿con qué sueldo? - f . '

El génera l'A m í^r^ .h 'á .^^  elrc-

con-

En }*onteve<li»3^.díP^-'éél>crnailoi¿|tie sále á recibir con 
orquesta á las íémjc^s,-^ gciéicorpora al Orfeón
de aquella

¡Que b a il^ ^ ';fe

Un malvíwle'^llamémosle por su nombre), dió hace poco.?- 
dias dos'püñalad.as á un cabo del cuerpo,,de órdeu piíblicoV-n 
Santander.

Arrojóse después el criminal al mar,.de donde, según nos 
cuepíann diario de noticias, le sacó wr sh'cvo á viva fuerza.

tle  visto Las DiNduras (1) 
de Luis Santa Ana; . • 
como el muchacho es rico, 
las dá baratas.
'.¡A cuatro reales!!.
¡Cuatro mil pagaría 
por jlas del padrpü

.. Cuentan que el -enviado por el gobierno de Marruecos á 
las conferencias diplomáticas próximas,_ es persona que á 
nada ni por nadie se compromete, limitándose siempre á 
decir;

¡Sea 7.0 QUR AT,7,.ÍH,QuiEni!
Ya estamos oyendo al Sr. Cánovas, i’esponderle;
;Aqni no hay «ins Aüáh que yo!

La comisión de Hacienda que pasara a Ainsterdam, la 
, componen;

1). Francisco Luis de Petes (padre).
D. José María de Petes. )-i.T:s„a 
D. Juan do Dios Retes, j ‘

(Se continum'a.)

UVAS ^ E L T A S

D esde la semana próxima, LA VIÑA se  echará á 
la calle todos lo s  domingos, á la s  siete  de la manana.

Publicará caricaturas del tamaño de la presente, 
siem pre que lo  exijan las circunstancias.

Y a pesar del aumento de gasto que esto nos ori­
gina, no aum entarem os nunca e l precio de LA 
VIÑA, que seguirá siendo medio real.

Ha jurado su cargo de senador el Exemo. Sr. P. José Ge­
naro Villanova y otras.... minas. .

Lo chusco del caso, es que ha sido elegido por las socieda­
des de Amigos del país.

¡Qué .amigos tienes, país!
— ---

SoLuciox REI. .Tuero he Moca.

VIVAR—LABI—PET.UCA;
Han acertado la solución:
D. F. Perez Sánchez, de Córdoba.
Un incógnito de Madrid, por el correo interior.

'1, Un bonito opúsculo publicado por la casa editorial ile Medina.

JUEVES, DIA DE MODA
Agredecido al inmenso favor que me dispensa mi miméro- 

sa y e.scogida clientela, y en obsequio á la misma, he decidido 
diHlicarlés un dia do moda, en el cual encontrarán una reba­
ja  de dos reales en todos los artículos que excedan de diez 
reales, habiendo fijado todos los jueves.

PEllFüM EllÍA  DE VILLALON, EÜENCARAL, 29 _ _ _ _ _ _
M. Romero, impresor, Valverde, 40 y 42. Madrid.

Estos anuncios, redactados en vei'so y con la 
gracia que nos distingue, son los únicos que dan 
gusto á los señores que los leen.—('Féuse la claae.) ANUNGIOH La Viña hace una tirada de 3.000.221 y 1x2 

ejemplares. Nuestros anuncios son permanentes, 
como Cánovas en el poder.—(Y ainda mais.)

EL FIGARO.
P e l i g r o s ,  1 0  y 12.
Gascón es el peluquero 

más alunado en España: 
apenas establecido, 
son clientes de su casa 
los hombres más eminentes 
en política y en armas; 
allí se rizan el i)elo 
Muñiz y Barzanallana; 
allí vá á afeitarse Mártos, 
y á trasquilarse Sagasta. 
Conque, si quiere usté hcmravse 
con tan ilustre comiiaña, 
vaya á casa de Gascón, 
que afeita, corta y restauríh

lüK Y CWbli
FÁ nniC A  I)E CHOCOI.ATE.—SAN SIíBASTlAN

DEPOSITOEN MADRID,'ESPOZV MIRA,9

M i corazón 
con ten to  la te , 
cuando  m e  sirven 
u n  m ojicón 
con u n a  jica ra  
del chocolate 
qué hace  en  su fábrica 
es te  señor.

C. SACO DEL VALLE.
Jacometrezo, 39.

Dtvjad la pereza, salid á la calle, 
pasad \7or la casa de Saco del Valle; 
pedid lo que tenga de más novedad; 
pagad, id á casa, y al piano locad.

P U C H  Y R O B L E S .
Principe, 16.

En cuanto empiece á pagar 
(si lo del pago no es grilla), 
la Cajita de Ultramar, 
le voy á Puch á encargar 
un paletot do lanilla. _____

LA ESTRLLLA
FÁBRICA DE CHOCOLATES

d e pó sit o : e spa r t e r o s . 1.

¿Por qué se llama if l  Esfrellal 
preguntará algún petate; 
pues es porque, como aquella 
do Belén, con su luz bella, • 
guia hacia el buen chocolate.

S O C I E D A D  V I N Í C O L A  
P eligros, 6.

No h.ay filósofo ramplón, 
ni moralista do pega, 
que no exclame compungido: 
•¡La sociedad está enferfna!>
Y no habría Sociedad 
hace ya más de do.s siglos, 
á no vender la Vinícola 
ans acreditados vinos.

J U L l A . - r O T O G R A F O .
Principe, 27. "

Fué á re tra ta rs e  Moyana, 
y a.sí le d ijo  á  J ulia:
'•¡Haga usté que mepare.zca!^ 
y el fo tógrafo , p u n tu a l, 
le hizo u n  re tra to  al carbón 
con ca re ta , y  p o r  d e trá s .

JULIA ZUGASTI

Hortaleza, I.

Hay dama que yo me sé, 
de un talle que es el nonphis, 
y que parece un obús 
cuando se quita el corsé.

Pues la esbeltez que no tiene 
de Julia Zugasti es obra, 
porque ella aprieta, si sobra, 
y ensancha, cuando conviene.

Carrera do San Gerónimo, esquina á la del 
Príncipe.

¿Toma usté soconusco 
]ior la mañana?
Pues cómpreselo á Vázquez, 
que, sin jactancia, 

i  tiene un surtido,
! en géneros y cla.ses,
I deliciosísimo.

t i  A C IÍK K S

p a s t e l e r í a  y  r e p o s t e r í a  

CABALLERO DE GRACIA, 2 V 4

El que quiera buen jamón 
ó buen salchichón de Vich, 
ó pasteles exquisitos, 
que se pase por allí.

C A M I S E R I O E  R I V A S .
Principe, 11.

No hay hermosuras esquiva.^ 
al guian que las pretendp, 
si este les dá, los que vende, 
preciosos regalos, Rivas.
(La trasposición se entiende).

—'.—’
i
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